
1.- Obligación de comunicación.

a) Toda persona, física o jurídica, pública o priva-
da, estará obligada a comunicar a la autoridad
competente, de forma inmediata y, en todo caso, en
la forma y plazos establecidos, todos los focos de
que tenga conocimiento de enfermedades de carác-
ter epizoótico, o que por su especial virulencia,
extrema gravedad o rápida difusión impliquen un
peligro potencial de contagio para la población ani-
mal, incluida la doméstica o silvestre, o un riesgo
para la salud pública o para el medio ambiente. En
los supuestos en que no se prevea un plazo especí-
fico en la normativa aplicable, éste será de 24 horas
como máximo para las enfermedades de declara-
ción obligatoria.

b) Será igualmente obligatoria la comunicación
de cualquier proceso patológico, que, aun no re-
uniendo las características mencionadas, ocasione
la sospecha de ser una enfermedad de las incluidas
en las listas de enfermedades de declaración obliga-
toria.

c) Igualmente, se deberán comunicar todos aque-
llos hechos o actividades que supongan una sospe-
cha de riesgo y grave peligro para la salud humana,
animal o para el medio ambiente en relación a los
productos zoosanitarios y para la alimentación ani-
mal.

2. La comunicación a la que alude el apartado
anterior dará lugar a una intervención de urgencia de
la autoridad competente, que se personará en el
lugar del presumible foco, emitiendo un diagnóstico
clínico preliminar, con toma, si así procede, de las
muestras que la situación requiera y remisión inme-
diata de éstas al laboratorio de diagnóstico corres-
pondiente o, en su caso, al laboratorio nacional de
referencia de la enfermedad cuya incidencia se
sospeche.

Asimismo, se adoptarán las medidas de precau-
ción encaminadas a evitar la posible difusión del foco
y a establecer la identificación de la enfermedad, las
cuales, además de las previstas en la normativa
vigente de aplicación en cada caso, podrán ser las
siguientes:

a) Inmovilización de los animales en la explota-
ción afectada o en las instalaciones habilitadas a tal
efecto.

b) Censado oficial de todos los animales de la
explotación intervenida, y, en su caso, marcado

especial de dichos animales, al mismo tiempo, de
forma particular, aun teniendo una identificación
ajustada a la normativa vigente. Asimismo, podrán
señalizarse las explotaciones, los medios de trans-
porte relacionados con el foco o las zonas some-
tidas a un control especial.

c) Prohibición temporal de entrada o salida de
la explotación o recinto de animales de cualquier
especie, de productos de origen animal, de pro-
ductos para la alimentación animal, utensilios,
estiércoles y, en general, de cualquier producto,
sustancia, subproductos de explotación o residuo
de especial tratamiento, que pudieran ser suscep-
tibles de vehicular el agente patógeno productor
del foco.

d) Prohibición temporal de entrada o salida de
la explotación o recinto de vehículos, o restricción,
en su caso, determinando las condiciones higiéni-
co-sanitarias a cumplir.

e) Prohibición temporal de entrada de personas
o determinación de las medidas higiénicas perti-
nentes que sean necesarias para reducir el riesgo
de propagación del agente patógeno o vector, a
que deberá someterse toda persona que entre o
salga de la explotación o recinto.

f) Suspensión temporal de las autorizaciones,
cuando proceda, para el funcionamiento de esta-
blecimientos comerciales o de transporte de ani-
males, productos de origen animal, productos
zoosanitarios y productos para la alimentación
animal, así como, en su caso, de las habilitaciones
para expedir certificados sanitarios.

g) El sacrificio obligatorio de los animales enfer-
mos y sospechosos, así como, según los casos,
la destrucción de los cadáveres de animales,
productos de origen animal y productos para la
alimentación animal, o cualquier material suscep-
tible de vehicular el agente patógeno. En los
espacios naturales podrá consistir en el control y
disminución de las poblaciones de las especies
afectadas.

h) El establecimiento en el lugar del presumible
foco, y en un área alrededor de éste, de un
programa de lucha contra vectores cuando la
naturaleza de la enfermedad así lo aconseje.

La sistemática de las medidas de intervención
se adaptará a las peculiaridades de la situación en
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